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La iluminación artificial en la historia: un recorrido desde 
la prehistoria hasta la actualidad (I)

En la Europa actual en la que vivimos la luz eléc-
trica ha pasado a convertirse en algo indispensable. 
Más allá de los vaivenes económicos, su acceso es 
verdaderamente fácil en la actualidad, sobre todo si 
tenemos en cuenta otras zonas del mundo en donde 
todavía no ha llegado y queda mucho para que llegue. 
Como consecuencia, cuando intentamos recrear esce-
nas históricas erramos en la cantidad de luz existente, 
ya sea sobreiluminando u oscureciendo espacios.

La transcendencia de esta temática va más allá de cu-
brir una mera curiosidad o de acceder mentalmente a 
una imagen más precisa del pasado. El objetivo final 
es contar con una mejor comprensión de este para-
digma que inevitablemente desemboca en aspectos 
sociales de gran impacto. Un ejemplo de ello puede 
ser el del sueño. Mientras que se ha creído hasta hace 
poco que una vez anochecido la población se acostaba 
hasta la mañana siguiente, tal y como hace la mayoría 
hoy en día, el investigador Ekirch (2006) ha encontra-
do evidencias de que el sueño era diferente en el pa-
sado. El sueño habitual, hasta la revolución industrial, 
era bifásico, creándose un periodo de vigilia entre las 
23:00 y las 1:00 en donde la actividad volvía a las es-
tancias gracias a la luz de las iluminarias de la época.

Es a raíz de esta desinformación generalizada por la 
que profundizaremos en este artículo sobre la ilumi-
nación artificial, haciendo un recorrido cronológico 
desde la prehistoria hasta nuestros días, analizando 
formas de iluminación, tipologías de iluminarias y 
materiales de combustión. 

En esta primera parte, deberemos revisar las primeras 
referencias arqueológicas aparecidas, datadas en la 
prehistoria y en donde situaremos las antorchas y los 
hogares, así como ciertas lámparas primitivas de acei-
tes o grasas.

Un punto importante antes de adentrarnos más es di-
ferenciar entre la presencia de fuego y la docu-
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mentación del control del fuego en los yacimientos 
arqueológicos. Encontrar en un yacimiento prehistórico 
evidencias de fuego no nos permite confirmar que los 
homínidos conocían cómo producirlo. Su presencia 
podría ser debida a un fenómeno natural, como por 
ejemplo un rayo, y no necesariamente al resultado 
de su elaboración consciente a través de diferentes 
útiles. Es por ello por lo que las fechas en torno a 
los primeros fuegos controlados son tan difíciles 
de precisar. Un ejemplo en donde están presentes 
tanto el uso de antorchas como el de hogares es el 

Figura 1. Porción de madera de pino encontrado en 
Reseau Clastres (Ariège, France). Fuente.
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documentado en la cueva francesa de Bruniquel, 
vinculada a un grupo de neandertales y datada en 
torno al 176.000 B.P. Lo restos hallados relativos a 
iluminación se dividen en tres: antorchas, hogares 
y lámparas portables de grasa (Medina-Alcaide 
et al., 2021, p. 3). Las antorchas, principalmente de 
carbón vegetal, se han encontrado diseminadas por la 
red de galerías, en zonas profundas en donde la ilumi-
nación artificial era imprescindible. 

Otro ejemplo muy bien documentado de presencia de 
restos de fuego en hogares es el de la cueva de Ke-
bara, en el Monte Carmelo, en Israel, en donde hay 
evidencia sólida del uso del fuego por parte de nean-
dertales en el Paleolítico Medio entre el 60000 B.P. y 
al menos hasta el 44000 B.P. (Albert et al., 2012, p. 
279; Chazan, 2017, p. 355).

Adentrándonos ya en el Epipaleolítico (8000 B.P. al 
6000 B.P.) encontraremos vestigios de antorchas en la 
cueva de Reseau Clastres (Ariège, France). Dichos 
hallazgos (Figura 1) están aparentemente asociados 
a la presencia de pinturas rupestres paleolíticas 
en la misma sala. En general, los restos de antor-
chas encontrados se hallan dispersos a lo largo de los 
recorridos por los que transitaron estas sociedades, 
no apareciendo grandes trozos o antorchas completas 
sino únicamente fragmentos.

Con respecto a los hogares, su ubicación suele ser 
también bastante profunda en las cavidades, con la 
diferencia de contar con residuos carbonizados mu-
cho más concentrados. En el interior de estos hogares 
suelen aparecer restos de carbón, huesos calcinados, 
cenizas y hollín. A este respecto podemos destacar los 
ejemplos encontrados en la cueva de Nerja (Andalu-
cía, España), en donde las trazas de fuego se ubican 
en concavidades naturales o creadas en espeleotemas 
(Figura 2).

Pero no sólo se han encontrado antorchas y hoga-
res. Las lámparas de grasa portátiles ya aparecen 
documentadas en cuevas prehistóricas. En este caso 
el combustible puede variar entre aceites vegetales 
o grasas de diferentes animales. Con respecto a la 
tipología, los principales estudios las dividen en tres 
tipos: lámparas de circuito abierto, de circuito 

cerrado y lámparas de circuito cerrado con asa 
tallada (Figura 3). Las primeras consisten en piezas 
de roca sin trabajar, en las cuales, al encenderse la 
mecha, la grasa derretida se desliza por las grietas 
naturales de la roca. Las de circuito cerrado en cam-
bio, buscan retener esa grasa sin que se deslice. Las 
que constan con asa tallada, buscan una mejor porta-
bilidad y la posibilidad de colocar la mecha lejos del 
mango (deducido a partir de las marcas de quemadu-
ra).

Sin embargo, quizás el caso prehistórico más curioso 
probablemente sea el de la momia de Ötzi (3350-
3100 cal B.P.) que documenta perfectamente lo que 
hemos mencionado en torno al control del fuego. 
Esta momia fue hallada en los Alpes en 1991 (Gar-
vin Arcos, 2016, p. 46) y entre las piezas que portaba 
este «Hombre de los Hielos» apareció un trozo del 
conocido como hongo de yesca (Fomes fomenta-
rius), principalmente utilizado para hacer fuego junto 
a otras piezas (como pedernal o pirita, para producir 
chispas) que aparecen también en su bolsa (Stapert & 
Johansen, 1999, pp. 765-768).

Con lo dicho anteriormente, podemos dejar por con-
firmado que los tres sistema lumínicos anteriores 
fueron ya utilizados en la prehistoria. Su  utilización 
continúa hasta el presente, a pesar de haber sufrido 
importantes modificaciones en diseño, combustible y 
uso principal.

Figura 2. Concavidad por posible repiqueteado en es-
talagmita en la cueva de Nerja (Málaga) (Medina et 
al., 2012, p. 110). Fuente.
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Por otro lado, las evidencias del empleo de la cera 
de abeja para fines rituales o médicos se documentan 
en multitud de escritos medicinales de época antigua 
en diferentes civilizaciones como el Antiguo Egipto, 
Grecia o Roma, entre los que podemos destacar a 
Galeno y sus tratamientos (Bogdanov, 2009, p. 2). Sin 
embargo, para poder documentar el uso de la vela de 
cera tal y como la conocemos, tendremos que esperar 
a época romana, en donde el registro arqueológico 
empieza a acumular multitud de candelabros y pies de 

velas. Hemos de aclarar aquí que la vela de esta época 
poco tendría que ver con la actual y más extendida de 
parafina, sin olor e incolora o con un color artificial. 
Las velas primitivas estaban realizadas o bien a base 
de cera de abeja o de sebo animal. Para su fabricación, 
la técnica consistía en ir empapando reiteradas veces 
el papilo o mecha en la cera o en el sebo en esta-
do líquido, el cual, al secarse, estaba listo para una 
nueva capa. Esta labor comenzaría embadurnando el 
papilo y dándole forma con la mano hasta que se de-

Figura 3. Tipologías de lámparas prehistóricas (Beaune y White, 1993, p. 110). Fuente.
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sarrollara el sistema de inmersión (Figura 4) y más 
tarde el sistema por molde. Aunque la vela de cera 
suponía una mayor duración y mejor olor, su precio 
la convertía en un producto sólo apto para las clases 
más adineradas, relegando en la extensa población el 
uso de la vela de sebo o la lámpara de aceite (Carmo-
na Ruiz, 2000, p. 387). Sobre las velas existen docu-
mentos muy interesantes en la Edad Media que dan 
cuenta del proceso de elaboración, tanto para las de 
cera de abeja como para las de sebo, principalmente 
de ganado vacuno (Vega, 2011, p. 161). Destacan, por 
ejemplo, las ordenanzas que surgen en el siglo XV en 
Córdoba o en Sevilla indicando a los candeleros el 
peso exacto de las velas de cera y de sebo (Córdoba 
de la Llave, 1990, p. 787).

Tras la vela, el siguiente salto en la iluminación nos 
llevará a la lámpara de gas, para que posteriomente la 
bombilla eléctrica junto con la electricidad irrumpan 
en gran parte del mundo. Pero para ello tendremos 
que esperar al siguiente episodio.
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